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El desarrollo de los seres humanos se evidencia como algo sencillo e innato, pero nos 

resulta sorprendente ya que es un proceso complejo que se da en el transcurso de toda la vida, 

cada etapa requiere de una serie de cambios en los que influye significativamente el entorno, y 

en cada persona se presenta de forma diferente. 

Para Palacios y Castañeda (2009) la infancia es una de las etapas más importantes en 

los seres humanos, si bien el desarrollo ocurre en el transcurso de toda la vida, lo que sucede 

en los primeros años tiene un impacto en su futuro y en el grupo social al que está integrado. 

Es importante comprende cómo se obstaculiza el desarrollo de los niños en esta etapa, siendo 

necesario que como adultos se procure defender los derechos de los más pequeños sobre todo 

el de tener un crecimiento sano y adecuado (Hidalgo, et al., 2008). 

Desde el nacimiento el cerebro sufre grandes cambios, se desarrolla, crece, y atraviesa 

períodos sensibles de aprendizaje, por esto necesita de un ambiente con experiencias 

significativas, estimulación de los sentidos, y recursos apropiados, pero lo más importante es 

que necesita un ambiente fortalecido por el cuidado, responsabilidad y el impacto de una 

persona comprometida con su estimulación (Campos, 2010). 

La primera Infancia. 

Los primeros años de vida son un período importante donde se constituyen 

características valiosas para el futuro, en esta etapa se evidencia una variedad de cambios en el 

proceso de desarrollo que serán determinantes; en la actualidad existe una variedad de hitos de 

desarrollo que guían los logros que debe ir cumpliendo cada persona, pero es importante 

considerar la existencia de diferencias individuales que serán determinantes para el desarrollo 

óptimo de cada individuo (Hidalgo, et al., 2008). 

La primera infancia se refiere a la etapa del desarrollo constituida desde el nacimiento 

hasta los 6 años de edad, durante esta etapa, los niños experimentan un rápido crecimiento y 

desarrollo de diferentes capacidades y habilidades las cuales pueden aprenderse, estimularse y 



perfeccionarse, ya que en este período la plasticidad cerebral permite la formación de una 

identidad positiva, una personalidad saludable y equilibrada, siempre que el entorno sea el 

adecuado (Campos, 2010), al respecto Hidalgo, et al. (2008) plantean que el desarrollo durante 

la primera infancia está condicionado por la maduración biológica, referente a los hitos de 

desarrollo que todos los bebes poco a poco irán logrando, y la estimulación ambiental, que se 

refiere a las interacciones interpersonales, las experiencias vividas, los valores y condiciones 

de cada grupo social, etc. 

Perdomo (2011) expone que el cerebro de un niño al nacer esta genéticamente 

programado para obtener de su entorno aquella información que necesita para su desarrollo, es 

por eso que las experiencias o la falta de estas durante su primer año de vida tendrán un gran 

impacto en el desarrollo de su cerebro porque en esta etapa se pueden identificar "períodos 

sensibles" para oportunidades de aprendizaje importantes, como la adquisición del lenguaje; al 

respecto Campos (2010) considera que la estructura del cerebro puede ser moldeada por 

experiencias tempranas, lo que hace que los primeros años de vida sean cruciales para su 

desarrollo, dado que el cerebro es muy receptivo y puede aprovechar de mejor manera las 

nuevas experiencias con las que se estimule y active las neuronas (Stein, 2012). 

En esta etapa los niños son especialmente vulnerables y requieren de cuidados y 

atenciones adecuadas para garantizar su bienestar y desarrollo óptimo, por lo que es crucial 

propiciar un entorno adecuado, estimulante y seguro en el que se busque principalmente lograr 

el desarrollo integral de los niños (González, y Leonard, 2017). Es por ello que se han 

desarrollado diferentes estrategias e iniciativas con las cuales buscan promover la atención y 

cuidado de los niños (Zamora y Guzmán, 2016); ya que toda estimulación es poca para 

garantizar que los procesos de aprendizaje y memoria sean efectivos, por cuanto en esta etapa 

el cerebro sufre cambios significativos y su desarrollo depende de una interacción armoniosa 

entre la genética y las experiencias de su entorno (Perdomo 2011).   



La estimulación temprana. 

Barreno y Macías (2015) exponen que el tema de la estimulación temprana surgió en la 

década de 60, cuando se dan varios cambios gubernamentales, científicos y en los procesos de 

formación, por lo que se inicia la implementación de este tipo de intervención, denominada en 

sus inicios como estimulación precoz, dirigida solamente a niños con limitaciones físicas, 

sensoriales o déficit familiar, social o ambiental (Martínez y Calet, 2015).  

En el pasado era un tema considerado de poca importancia, ya que los padres 

principalmente se centraban en el crecimiento físico de sus hijos, considerando realizar 

seguimiento solamente al tema de peso y la talla, mas no se prestaba atención al desarrollo 

emocional, motor y cognitivo pero, con el avance de la investigación y la comprensión del 

desarrollo infantil, se ha reconocido la importancia de la estimulación temprana en el desarrollo 

integral de los niños, demostrando que las experiencias y los estímulos en los primeros años de 

vida tienen un impacto significativo en la adquisición de habilidades necesarias para un 

correcto desarrollo (Carrera, et al., 2023). Actualmente, la estimulación temprana se consolida 

como una herramienta importante y es utilizada en diferentes contextos, como la prevención y 

tratamiento de retrasos en el desarrollo, el aprendizaje de un segundo idioma y la promoción 

del desarrollo cognitivo, motor, emocional y social de los niños, a pesar de que la estimulación 

temprana ha ganado reconocimiento, todavía existen desafíos en su implementación. 

Medina (2002) expone que la estimulación es un conjunto de acciones que, mediante la 

motivación sistematizada, repetitiva, y continua, potencian al máximo las habilidades mentales, 

físicas, y psicosociales, al respecto Ordoñez y Tinajero (2012), plantean la estimulación 

temprana, como una teoría basada en las neurociencias, la psicología cognitiva, y la pedagogía, 

la cual mediante programas busca promover el desarrollo integral del niño. 

Para Fajardo, et al. (2018) el principal objetivo de la estimulación temprana es 

desarrollar las capacidades e inteligencia de los niños mediante el uso de prácticas como el 



juego, el descubrimiento, la expresión artística, el auto control, entre otros, pero sin dejar de 

considerar la importancia de un entrono con personas que promuevan la creación de vínculos 

afectivos consistentes, es por ello que la estimulación temprana vincula la capacidad de 

adaptación del cerebro con la de aprendizaje, garantizando que los bebés maduren y mejoren 

su capacidad de adaptación a su entorno y a diversas situaciones.   

La estimulación temprana es esencial para el correcto desarrollo de una persona porque 

brinda apoyo en el lenguaje, sus habilidades motoras y su desarrollo cognitivo, pero depende 

de la atención de los adultos al interactuar con un niño (Medina, 2002), por esto es importante 

tener en cuenta que no es una terapia ni un método formal de enseñanza, sino una forma de 

centrarse en el desarrollo del potencial y las capacidades de los niños, principalmente en la 

primera infancia ya que, cuando se estimula a un bebé brindándole oportunidades y 

experiencias para que explore, aprenda, desarrolle destrezas y habilidades de una manera más 

natural, se está promoviendo que comprenda de mejor forma lo que sucede a su alrededor 

(Fajardo, et al. 2018). 

Para Barreno y Macías (2015) mediante la estimulación temprana se procura 

aprovechar la capacidad de adaptación y aprendizaje del cerebro en beneficio del niño; pero su 

enfoque puede cambiar debido a que es necesario considerar las necesidades, desarrollo y 

resultados que vaya presentando, por esto Guzmán (2018) plantea que la estimulación temprana 

busca lograr los siguientes aspectos: 

 Promover el desarrollo cognitivo, motor, emocional y social de los niños. 

 Prevenir o disminuir el retraso en el desarrollo de los niños, considerando 

principalmente aquellos que tienen riesgo de retraso psicomotor.  

 Promover el aprendizaje de habilidades y competencias fundamentales para la vida, 

como el lenguaje, la resolución de problemas y la memoria. 

 Estimular la creatividad, la curiosidad y la exploración del mundo que rodea al niño. 



 Fomentar la relación y el vínculo afectivo entre el niño y sus cuidadores. 

 Mejorar la calidad de vida de los niños. 

Alcívar (2018) plantea la importancia de conocer las características de cada niño, previa 

a la ejecución de programas de estimulación, ya que esto permitirá orientar las acciones, según 

sus necesidades y nivel de desarrollo, con la finalidad de lograr mejores resultados. 

Actualmente la información sobre los beneficios, estrategias y actividades de estimulación, se 

presenta de forma muy sintetizada por lo que muchas de las veces se generan mayores 

inquietudes sobre su aplicación, además un limitante para la adecuada y oportuna aplicación 

de la estimulación en los niños, es que muchas familias no tienen interés por participar de 

programas de estimulación y descuidan aspectos importantes de su desarrollo (Erreyes, et al., 

2018). 

Áreas de la estimulación temprana. 

Campos y Galvez (2021) plantean que la estimulación temprana está compuesta por 4 

áreas las cuales se centran en promover el desarrollo integral de los niños en sus primeros años 

de vida, las cuales son: 

Área cognitiva: potenciar esta área se puede lograr mediante el desarrollo recurrente de 

actividades relacionadas con la asimilación de nuevos conocimientos, mediante el uso del 

cerebro y la interacción con las personas y el entorno, para la estimulación de esta área se 

pueden realizar actividades como: la lectura en voz alta, interacción con juguetes, realización 

de actividades que fomentan la resolución de problemas, siempre orientadas a desarrollar 

habilidades cognitivas como la creatividad, la atención, y la memoria. 

Área motriz: se relaciona con la capacidad de movimiento, para desarrollar esta área se 

pueden realizar actividades como juegos que impliquen actividades físicas acordes a la edad, 

con la finalidad de mejorar su coordinación, equilibrio y habilidades motoras gruesas y finas.   



Área del lenguaje: El desarrollo del lenguaje es de gran importancia por lo que es 

necesario el desarrollo de actividades con las cuales se busque promover la expresión verbal y 

la comprensión, a través de acciones y ejercicios orientados a desarrollar en los niños su 

capacidad comunicativa, podemos desarrollar esta área mediante actividades como atender el 

llanto de un bebe y calmarlo con caricias o hablándoles de forma directa y pausada, esto 

promoverá que quieran imitar sonidos mediante balbuceos; conforme vayan mejorando su 

comunicación podemos implementar actividades orientadas a desarrollar su lenguaje 

comprensivo, expresivo y gestual.   

Área socio-emocional: La estimulación temprana mediante el establecimiento de 

relaciones sanas, empatía y regulación emocional promueve el desarrollo de habilidades 

sociales y emocionales, para esto es importante realizar con los niños prácticas afectivas y 

sociables, de tal forma se procura una mejor relación social con su entorno (Davila y Jurado, 

2017).     

La realización de un programa de estimulación temprana en el que se promueva el 

desarrollo de las áreas mencionadas, permite brindarles a los niños la oportunidad de tener un 

adecuado desarrollo cerebral lo que le permitirá desarrollar al máximo su potencial físico e 

intelectual. 

Según la OMS (2009) "Cuanto más estimulante sea el entorno en la primera infancia, 

mayor será el desarrollo y el aprendizaje del niño", al respecto Perdomo, (2011) plantea la 

importancia de tratar el tema de la estimulación de los niños en sus primeros años de vida, 

principalmente porque su incidencia en el desarrollo debe ser considerado por padres, docentes 

e investigadores, ya que es una tarea difícil que debe ser desarrollada de forma continua y 

permanente. 

La estimulación temprana y la familia 



Para Cedeño (2015) los padres y cuidadores tienen un papel fundamental en la 

estimulación temprana de los niños, ya que son los primeros proveedores de información sobre 

la salud y el desarrollo de los infantes. Según Pereira, et al. (2019) la estimulación temprana es 

un trabajo coordinado, por lo que se debe tener en cuenta que los primeros aprendizajes se dan 

en el hogar y con el transcurso del tiempo el niño crece y necesita de acciones educativas que 

satisfagan sus necesidades. 

En sus estudios sobre la función de los adultos en la primera infancia y su impacto en 

el desarrollo del cerebro de un niño, Shanker (citado en Esteves, et al., 2018) enfatizó que el 

cuidador adulto actúa como el "cerebro externo" del niño, que le brinda apoyo y ánimo, además 

enfatiza que las experiencias, a partir de esta relación niño-adulto, son esenciales para el 

desarrollo emocional, la coordinación sensoriomotora, los procesos de autorregulación y 

atención, entre otros.   

Para Campos (2010) las caricias, los juegos, las conversaciones, el afecto y diversos 

elementos presentes en la relación entre padres y niños desde su nacimiento, así como un 

adecuado ambiente físico, son elementos esenciales en el desarrollo infantil, dado que los niños 

y niñas aprenden de los adultos el desarrollo de diversa habilidades, es por esto que cuanto más 

conocimiento tenga un adulto sobre las primeras etapas del desarrollo cerebral, mayores serán 

sus posibilidades de actuar positivamente durante la primera infancia. 

Por lo expuesto es importante resaltar que la participación de la familia en la 

estimulación temprana fortalece el vínculo afectivo entre los padres y el niño, mediante esta 

interacción positiva se promueve en la familia el apego seguro, el cual es un factor fundamental 

para el desarrollo socioemocional del niño (Stein, 2012); por ello es importante que las familias 

estén informadas sobre las mejores prácticas, recursos y programas disponibles para apoyar el 

desarrollo de sus pequeños; tal como lo mencionan Carrera, et al. (2023) es trascendental que 

los padres de familia sepan, que el nivel de desarrollo alcanzado por sus hijos, depende en gran 



parte de la estimulación temprana que reciban, ya que la organización,  dirección  y  

participación  de  los adultos  con  un  activo  protagonismo,  garantiza  un eficiente desarrollo  

infantil. 

Todos los esfuerzos realizados durante la primera infancia de los niños tienen un 

impacto permanente en su vida, ya que sienta las bases para un desarrollo saludable y exitoso, 

por esto es importante promover la implementación de la estimulación temprana primeramente 

en entornos familiares y a su vez en ambientes educativos para garantizar un futuro brillante 

para nuestros niños en el que puedan integrarse de manera efectiva a la sociedad y logren su 

independencia y desarrollo (Parra y Raza, 2018). 
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